
Sugerencias para el trabajo personal 
o en grupo con la

Carta de Asís
Septiembre 2019. Vida cotidiana: Hacia fuera, solidaridad.	 Número 131

Solidaridad e información
Introducción
Nuestra solidaridad no es fruto solamente de nuestra buena voluntad. Previa a la voluntad, al querer bien 
a los demás, está la visión que tenemos de la realidad, de quiénes y cómo son los otros. Las noticias que 
nos llegan configuran nuestra mirada del mundo y de las personas. Esa mirada puede ayudar o dificultar 
nuestra solidaridad, nuestra buena voluntad. Por ello, para tener una mirada limpia, debemos saber y elegir 
quién y qué nos informa, quién y qué nos forma nuestra mirada de la realidad.

Reflexión
Podemos hacer un ejercicio de memoria sobre las noticias que nos llegaban hace cosa cuatro o cinco años 
en torno a los refugiados de Siria, por ejemplo. Podemos recordar las imágenes, los comentarios y las opi-
niones sobre aquella realidad tan brutal. ¿Qué sentimientos despertaba en mi todo aquello? ¿Qué movi-
mientos se dieron a favor o en contra de todo aquello? ¿Nos ha tocado conocer de primera mano personas 
de aquellas o parecidas?
Miramos ahora las personas inmigrantes, personas venidas de fuera en estos últimos años y que las vemos en 
nuestras calles y plazas. ¿Qué sentimientos despierta en nosotros? ¿Conozco y tengo algún tipo de relación 
con algunas de estas personas? ¿Cuál es la impresión más está extendida con respecto a dichas personas?
Hay multitud de informaciones, mensajes de emails o de whatsapp que corren por ahí y que nos han llegado 
relacionadas con personas inmigrantes. ¿Qué dicen, qué informan, qué opinan? Y todo ello ¿qué generan 
en mí: adhesión, generosidad, miedo, recelo, solidaridad, desprecio…?
Es interesante ver qué hay de verdad en toda la información que se vierte en torno a esta realidad de la 
inmigración. ¿Será verdad todo lo que se dice? ¿He hecho algún ejercicio de comprobar todo lo que me 
llega? Por ejemplo, siguiendo algunos pasos de los propuestos en la carta de Asís de este mes.
Y lo más importante, ¿conozco personalmente a alguna de estas personas?

Texto bíblico (Dt 24,14-15.19-22)
Leemos el texto tan antiguo de la Biblia y vemos que no hay nada nuevo bajo el sol. El pueblo de Israel 
tuvo que vivir las mismas situaciones con respecto a los inmigrantes: vivió miedos, recelos, tentaciones de 
maltratarlos, de abandonarlos, etc. Y Dios salió garante del emigrante. Esta sensibilidad recorre toda la 
Biblia. Quizá nos toca a nosotros ahora recrear esta misma historia en nuestro tiempo.

Franciscanismo
Los primeros hermanos vivieron en propia carne el dilema de ayudar o no a aquellos bandidos: unos que si 
habría que ayudarlos y otros que de ninguna manera. Lo mismo nos pasa hoy en día. Francisco da un paso 
y propone acercarse a ellos, ayudarles en su necesidad e invitarles a incorporarse a la vida con todos. El 
miedo nos atenaza y nos cierra al diferente. El cambio en los demás comenzará cuando yo mismo dé pasos 
para salir de mi ensimismamiento, de mi comodidad y de mis temores.

Invitación a la oración
Haz la oración que se ofrece. Voy concretando algunas de las situaciones que se describen en el texto: bue-
nas apariencias, palabras amables… ¿Cuánto de verdad o de mentira hay en todo ello? Lo pongo ante el 
Señor y le pido luz para ver más allá de lo aparente, una mirada para ver con mayor claridad y un corazón 
libre y nuevo abierto a las realidades humanas que no son sólo las mías.


